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Una primicia:
una mujer en el Consejo Federal
Ciento treinta y seis aiïos después
de la creaciön del Estado Federal,
trece alios después de la intro-
ducciön del voto femenino, una
mujer Mega, por primera vez, al

mâs alto cargo ejecutivo del pais.
Se llama Elisabeth Kopp. El 2 de
octubre de 1984, el Parlamento la

eligiô en la primera ronda, con
124 votos, très mâs que la mayo-
ria absoluta. Su rival, el argoviano
Bruno Hunziker, obtuvo 95 votos.
La senora Consejero Federal su-
cede al seiïor Rudolf Friedrich, Je-
fe del Departamento de Justicia y
Polici'a, que se despidiô de la es-
cena federal el 20 de octubre pa-
sado.
La decision de renunciar, por ra-
zones de salud, del seiior
Friedrich era conocida desde el treinta

de agosto de 1984. Habia sido
elegido el 8 de diciembre de 1982

para suceder a otro zuriqués, Fritz

Honegger. No fue Consejero
Federal mâs que durante veintidos
meses; un periodo corto, dema-
siado corto, para el ejecutivo federal

pero que ha sin embargo per-
mitido apreciar a Rudolf Friedrich,
y todas sus dotes morales, intelec-
tuales y polfticas. Desde el mes
de agosto, la carrera para la suce-
siôn estaba pues abierta en el se-
no del partido radical. Varios
candidates <• capables» eran mencio-
nados, diversos pronôsticos eran
elaborados, pero, dia tras dia, un
nombre estaba en todos los la-
bios, el de una mujer radical y zu-
riquesa: Elisabeth Kopp, jurista, 48
aiïos, Consejera nacional desde
1979, Presidenta de la comuna de
Zukikon desde 1974, Vicepresi-
denta del partido radical suizo.
Politicamente en el centra del
partido, forma parte de su corriente
mâs sensible para los problemas
ecolôgicos.
Su principal adversario, segundo
candidato oficial designado por el

grupo radical de las Câmaras fe-

(Foto: Keystone)

derates, era el argoviano Bruno
Hunziker, 54 ahos, Consejero
nacional desde 1977 y Présidente
del partido radical suizo.
Al presentar la doble candidatura,
el grupo radical contaba con el

Parlamento para la decision final.

Bajo la cüpula federal, un martes

por la rnahana que pasarâ a la

historia, el sueiïo de muchas mu-
jeres, feministas o no, se habia he-
cho realidad.
El camino habia sido abierto con
la primera candidatura femenina
al Consejo Federal, la de Lilian
Lichtenhagen, en diciembre de
1983.
Un ano después del fracaso de la

socialista, la seiïora Kopp triunfö:
una mujer comparte con seis hom-
bres la responsabilidad del ejecutivo

federal. Heredö de su prede-
cesor el Departamento de Justicia
y Polici'a.
En el Consejo Nacional, la senora
Kopp, donde la fortaleza de su ca-
râcter, su integridad moral y su
competencia son unânimemente
reconocidas, se interesé particu-
larmente en el derecho matrimonial,

la proteccion del medio am-
biente y la politica energética.

El Parlamento ha demostrado que,
si las circunstancias y sus capa-
cidades lo justif.ican, una mujer
puede escalar el mâs prestigioso
peldano de una carrera politica.
La elecciôn de la seiïora Kopp tie-

ne valor de simbolo.
No olvidemos que los parlamenta-
rios debieron elegir entre dos
candidates oficiales igualmente
meritorios; para hacer su elecciôn,
no podian quedarse insensibles a

la opinion publica. La voluntad
popular era manifiesta. La derrota de
la zuriquesa hubiera sido mal inter-

pretada.
Otros factores contribuyeron tam-
bién al éxito de la seiïora Kopp.
Fue déterminante el apoyo que le

aseguraron los socialistas, en co-
nexiôn con la actitud adoptada en
1983, y los demöcratas cristianos,

que decidieron a ultimo momento
unirse a los partidarios de la can-
didata. Finalmente, y no menos
importante, fue el deseo de los zu-
riqueses de no perder el escano
que ocupaban en el Ejecutivo
federal, sin interrupciön, desde 1948.

Ademâs, el Partido radical, arte-
sano principal del Estado federal
moderno, no quiso faltar a esta cita

con la historia, tanto mâs, cuan-
to que la ocasion era favorable.
Asi pues, el martes 2 de octubre
de 1984, una mujer entré a formar
parte de Consejo federal. jSe trata
también de un principio que so-
brepasa a la persona!

Isabella Franzoni
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